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El rol de los laicos en la Iglesia y en la sociedad uruguaya
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El sábado 25 de mayo, bajo el lema “En el día a día los laicos construimos ciudadanía y eclesialidad a la vez”, tuvo lugar el COLOQUIO DE LAICOS 2013.  Algo más de 220 personas acudieron al Colegio Juan Zorrilla de San Martín de los Hermanos Maristas para compartir una Jornada de encuentro, reflexión, oración  y celebración.

La iniciativa
El Coloquio comenzó a gestarse a mediados del año pasado cuando unos diez grupos o movimientos de laicos acordamos organizar juntos esta instancia tomando como tema central el “Rol de los laicos en la Iglesia y en la sociedad uruguaya, a los 50 años del Concilio Vaticano II”.   La iniciativa  surgió como respuesta al sentimiento de fragmentación y aislamiento que muchos experimentábamos y que despertó el deseo de encontrarnos con otros grupos con los que compartimos búsquedas, preocupaciones y visiones comunes, aun teniendo propósitos, énfasis y carismas diversos.  Creíamos que esto nos ayudaría a renovar  fuerzas  e incrementar nuestro compromiso y sentido de pertenencia a la comunidad eclesial. 

Ya en el “día después” podemos decir que este anhelo se cumplió con creces.

La construcción de este espacio de encuentro se fue concretando en un proceso de seis meses de  trabajo preparatorio conjunto a lo largo del cual se fueron sumando nuevos grupos hasta llegar a los veinte que participaron.

Todos aportaron ideas y trabajo para definir el temario, la forma en que queríamos integrar reflexión, oración y celebración en la Jornada y los aspectos logísticos. Se formaron equipos de trabajo, se analizaron  y enriquecieron las propuestas. Cada grupo contribuyó en la medida de sus posibilidades y sus fuerzas, compartiendo el espíritu de que ya fuera mucho o poco lo que cada uno podía aportar en las circunstancias presentes, su presencia agregaba valor,  diversidad y riqueza al encuentro. 

Un día de celebración
Con el aporte  de muchos entonces, el Coloquio se desarrolló como una celebración en la que se fueron integrando momentos de reflexión y oración hasta culminar con la celebración eucarística. 

La temática analizada se estructuró en tres momentos:

En el primero de ellos se presentó una síntesis de la reflexión realizada previamente por diez de los grupos participantes sobre su visión acerca de la Presencia de la Iglesia y de los laicos en la sociedad uruguaya hoy.  Esta reflexión previa, elaborada y sintetizada por escrito por los grupos  también evidencia que el Coloquio comenzó antes del día en que se materializó el Encuentro.  La síntesis fue comentada por Mario Cayota, Elbio Medina y Néstor Da Costa que aportaron las reflexiones que la lectura del documento suscitó en ellos, contribuyendo a profundizar el análisis,  a interpelarnos,  a incorporar nuevas miradas  y a plantearnos desafíos.

El segundo momento se centró en un intercambio grupal sobre ¿Cómo vivimos y testimoniamos nuestra fe en esa realidad?  Se inició con el aporte de tres movimientos (Institución Teresiana, Asociación Familia espiritual de Carlos de Foucauld y CVX)  que estuvieron dispuestos a compartir su pensamiento y vivencias al respecto, facilitando así la reflexión realizada luego entre todos.   

El tercero nos enfrentó a la pregunta ¿Cómo profundizar nuestra vida eclesial y comunitaria  y nuestra presencia en la sociedad?  Contamos también con algunas presentaciones iniciales realizadas por  el Grupo Canario/ ADSIS en forma conjunta, por Amerindia y por Parroquia Universitaria / MPC. Las propuestas presentadas fueron luego enriquecidas, complementadas, interpeladas por la reflexión realizada en pequeños grupos.

Cada grupo llevó un Signo y una palabra que aportó a la Mesa común  (y al final regaló a otro grupo), elaboró y compartió una oración o realizó una lectura, aportó sugerencias para la selección de los cantos. La  presencia de Dios con nosotros que vivimos durante todo el día tuvo su manifestación plena en la  Eucaristía  final al compartir el pan.

Constructores de ciudadanía y elcesialidad
El lema que se eligió para el Coloquio “En el día a día los laicos construimos ciudadanía y eclesialidad a la vez” tomado de un texto de Patricio Rodé, sirvió de inspiración para la reflexión planteada.   Brindar a nuestra sociedad un testimonio cristiano explícito desde una “verdadera y humilde vocación de servicio”,  asumiendo el pluralismo de la sociedad en que vivimos,  descubriendo al “Dios vivo actuante entre nosotros”, un Dios que nos llama a ser “compasivos, solidarios y bondadosos”, estando particularmente al lado de los que han quedado al margen y defendiendo la dignidad de toda vida humana, son algunas de las expresiones que desde los paneles y desde los grupos nos invitaron a renovar nuestro compromiso. Un llamado a fortalecer una comunidad unida, que integre la diversidad que enriquece, y sea capaz de leer los “Signos de los Tiempos” y transmitir la Buena Noticia en términos comprensibles para el hombre de hoy.

Estamos elaborando una Relatoría del Coloquio para conservar la memoria de este momento y para que sea un apoyo para continuar la reflexión y orientar futuros pasos a partir de las propuestas presentadas. 

Quedamos muy agradecidos a todos los que hicieron posible la concreción de esta instancia con su trabajo y dedicación, antes, durante y después.

A  Monseñor Daniel Sturla, actual Presidente del Dpto. de Laicos de la CEU, por hacerse presente, y acercarse a nosotros en actitud de escucha y diálogo.

A los sacerdotes que nos acompañaron en el Encuentro y que nos apoyan día a día en nuestro camino. Agradecidos también especialmente por los 45 años de vida sacerdotal de Paul Dabezies que casualmente se cumplieron ese día.

A  todos los laicos y sacerdotes que con su testimonio dejaron su huella entre nosotros,  cuyo legado queremos reconocer y continuar,  para quienes tuvimos un especial recuerdo al final de la Misa.

Al Colegio de los Hermanos Maristas, por la generosidad y calidez con que nos acogió.

A Rodolfo por generar y actualizar el Blog  facilitando así la comunicación 

A todos los que respondieron a la convocatoria e hicieron posible el “milagro” del encuentro.

Con el corazón agradecido y la esperanza renovada  confiamos en que el Espíritu  nos mostrará los caminos para seguir adelante comprometidos con la construcción de una sociedad más justa donde todos podamos vivir como hermanos porque somos hijos de un mismo Padre “bondadoso,  misericordioso, y trinitario”, esto es uno y a la vez diverso como nos recordó Elbio.  Esperamos que el sentido de apertura, diálogo,  unidad y compromiso, desde distintos lugares y funciones, que se expresó en esta instancia siga encontrando formas de manifestarse en el futuro.
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